
monseñor Manuel Larraín 
para que nos ayude y 
proteja, les pido que 
oren por mí y por todos 
los que trabajamos en 
favor de nuestros estu-
diantes, para que el 
Señor nos bendiga  e 
ilumine para acompañar y 

entregar lo mejor  de nosotros. 
Que el Señor los bendiga. 

Hermana Paulina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para ellos hemos organizados diversas 
actividades que esperamos les permita 
reflexionar tanto para estudiantes, 
docentes y asistentes de la educación. 
Nuestro colegio, los  estudiantes de 
cada Ciclo Pre básica, Básica y Ense-

ñanza Media ten-
drán la posibilidad 
de vivenciar y valo-
rar un encuentro 
personal y comuni-
tario con nuestro 
Salvador, tendrán 
la posibilidad de 
reflexionar y asimi-

lar así los valores evangélico. 
Para nosotros los adultos el desafío 
de hoy es la fidelidad, fidelidad a 
nuestro trabajo, vocación, a los niños, 
a este tiempo complejo en que nos 
toca educar y a Dios que sostiene 
nuestras pobrezas y fragilidades. 
En todo lo que vivimos el buen  Dios 
como buen Padre nos cobija y nos 
entrega una luz en la cual resucitamos 
con esperanza y fe en lo que hacemos. 
Querida comunidad educativa acompa-
ñemos a Jesús en su dolor, no lo deje-
mos solo, porque él es el único que nos 
conducirá a la salvación y nos llevara a 

la casa del padre. 
Es así que los 
invito a que en 
este tiempo nos 
unamos en oración 
por todas las nece-
sidades de todos 
los que están 
sufriendo, pero en 
especial pidamos 
por los de nuestra 
familia del colegio 

DESDE LA PASTORAL 

Saludo de Dirección: 
Estimada 
Comunidad 
Educativa Nos 
estamos acer-
cando a Sema-
na Santa, 
tiempo que nos 
invita a refle-
xionar y anali-
zar especial-
mente en lo 
que de verdad 

somos y tenemos, lo que deseamos 
para nosotros, nuestras familias y 
quienes nos rodean, lo que realmente 
necesitamos y sobre todo agradecer 
por todo el bien recibido.         Les 
invito a vivir plenamente esta Sema-
na Santa y, sea lo que sea que haga-
mos durante estos días, que nuestra 
prioridad sea acercarnos más a Dios, 
a través de buenas acciones y gestos 
de solidaridad, amor y respeto no 
solo en nuestros hogares, sino exten-
der nuestras acciones a todo aquel 
CRISTO que se cruce en nuestro 
camino.                   Acompañemos a 
Jesús en su calvario, así como El nos 
acompaña cada día de nuestras vidas, 
porque EL siempre está, somos noso-
tros quienes, a veces, no lo vemos. 
Unámonos como comunidad educativa 
que tiene sus orígenes en la bondad y 
carisma de Monseñor Manuel Larraín, 

que su amor 
a Dios y a 
los más 
necesitados, 
hizo que 
creara esta 
gran obra 
que hoy nos 
cobija. Ore-
mos por las 
necesidades 
de cada uno, 

especialmente, por sus hijos, que son 
nuestros estudiantes, para que llene 
sus corazones de paz, amor y respe-
to, por nuestras familias, para que 
nos fortalezca en la misión que he-
mos asumido como padres, por los 
funcionarios del colegio, para que 
Cristo con su ejemplo nos ilumine el 
camino y podamos acompañar y en-
tregar lo mejor de cada uno por el 
bien de nuestros estudiantes. 

“Quién a Dios tiene, nada le falta. Sólo 
Dios basta” 

Miss Pilar 

SALUDO SEMANA SANTA 

 
 
 
 

EL equipo de pastoral de nues-
tro colegio acompañados por la 
hermana Paulina ha desarrollado 
un  
Un gran trabajo para esta 
semana Santa para que tanto 
estudiantes, docentes y auxilia-
res, la podamos vivir al máximo 
con las actividades que se 

realizaran a lo largo de esta semana 
 
nuestro colegio los  estudiantes de cada 
Ciclo Prebásica, Básica y Enseñanza Media 
tendrán la posibilidad de vivenciar y valorar 
un encuentro personal y comunitario con 
nuestro Salvador; también los funcionarios 
que formamos parte de esta comunidad 
educativa. 

 

 

Ha terminado la cuaresma, el tiempo de conversión interior y de penitencia, ha llegado el momento de conmemorar 
la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Después de la entrada triun-
fal en Jerusalén, ahora nos toca asistir a la institución de la Eucaristía, 
orar junto al Señor en el Huerto de los Olivos y acompañarle por el 
doloroso camino que termina en la Cruz.  

Durante la semana santa, las narraciones de la pasión renuevan los acon-
tecimientos de aquellos días; los hechos dolorosos podrían mover nues-
tros sentimientos y hacernos olvidar que lo más importante es buscar 
aumentar nuestra fe y devoción en el Hijo de Dios. 

La Liturgia dedica especial atención a esta semana, a la que también se le ha denominado “Semana Mayor” o 
“Semana Grande”, por la importancia que tiene para los cristianos el celebrar el misterio de la Redención de 
Cristo, quien por su infinita misericordia y amor al hombre, decide libremente tomar nuestro lugar y recibir el 
castigo merecido por nuestros pecados. 

Para esta celebración, la Iglesia invita a todos los fieles al recogimiento interior, haciendo un alto en las labores 
cotidianas para contemplar detenidamente el misterio pascual, no con una actitud 
pasiva, sino con el corazón dispuesto a volver a Dios, con el ánimo de lograr un 
verdadero dolor de nuestros pecados y un sincero propósito de enmienda para 
corresponder a todas las gracias obtenidas por Jesucristo. 

Para los cristianos la semana santa no es el recuerdo de un hecho histórico 
cualquiera, es la contemplación del amor de Dios que permite el sacrificio de su 
Hijo, el dolor de ver a Jesús crucificado, la esperanza de ver a Cristo que vuelve a 
la vida y el júbilo de su Resurrección. 

El significado de la Semana Santa 


